
NOTAS SOBRE LAS COMUNIDADES JUDIAS 

DE LA DIASPORA' 

(e onfÍm¡ación) 

XI. - La comunidad judía sefaradía de Venezia. 

S IVDAD reyna de las aguas, Venezia, que encanta a todos sus 
vijitadores por sus fermosuras naturalas, el arte rafinado de sus 
monumentos históricos y su prestigioso passado, fue fondada unos 
cuantos siécolos después de la era vulgaria por unos cuantos gru" 
pos de peshcadores, entre los cualos algunos judíos también. 

Semejante a las chicas comunidades de Italia, AmBlfi, Ancona, 
Bari, Bologna, Ferrara, Florencia, Livorno, Mantova, Otranto y 
Trani, Venezia también no tuvo una passadia judía eJuenga y con· 
tinua. Por ayer sido la eredadera la más alavada del grande Impe­
rio Romano, desde su fundación, eya servió como centro de trán­
sito para los mercaderes judíos que viajavan entre el Oriente y el 
Occidente y vice"versa. 

Uno de los primos documentos venecianos, datando del 945, es 
un decreto del Sonata defendiendo a los· capitanes de navíos, nave" 
gando en las aguas de las cuestas orientalas, de tornar a bordo 
judías o otros mercaderes, como mezura de protección en favor del 
comercio veneziano. Esta mezura protecsionista fue aynda más en" 
reziada cuando los mercaderes de Venezia se espantavan de ia con" 
querencia judía y preferavan evitarla con talas prohibiciones. Sólo 

* Véase vol. VII (19S8), pfÍgs. 8[.117, de esta MISCELÁ"EA. 
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en el 1366 Venezia permitió formalmente la instalación de judíos en 
sus territorios, y entre los grandes talmudistas que bivieron en 
eya en esse tiempo cabe nombrar a Rabbí Yeshaya de Trani. 

Effectivamente los judíos de Venezia que según Gallicolli eran 
al número, puedesser exagerado, de 1.300 en el 1152 y que tenían 
sus chico templo, después de la conquesta de Constantinopla por 
Jos venezianos y francezes en el 1204 vieron engrandecer sus nú­
mero por los judíos byzantinos, que tenían en sus manos, en la 
Edad Medía, la industria y el comercio de las sedas. 

Con el desvelopamiento y la expansión de la República vene­
ziana, muchos mercaderes judíos de Eubea vinieron instala"sen en 
Venezia, y los judíos de Salónico, entonces en des cadencia, versa· 
van a la casha del Doge de Venezia entre mil o ochecientes hyper­
feres, equivalente al florín italiano. 

Es entonces también que mientres la cayda de Corfú. en el 1386, 
uno de los negociadores para render Corfú en manos de les vene­
zianos fue un judío. Gracias a él los judíos de Corfú obtuvieror. 
ciertos privilegios que fueron siempre reconossidos por las autori­
dades de la isla. 

Si echamos un salto hasta la época de la Renacencia, constata­
remos que la contribución de los judíos de Venezia en general, y 
los sefaradís en particolar, al desvelopamiento de las cencias, dc 
la finansa, de la industria y del comercio fue muy remarcable. J lI­
díos marranos fuyidos de Espania y del Portugal, obligados de en­
cubrir su creensa, o judíos encerados y moradores del ghetto viejo, 
praticando abiertamente el judaísmo, eyos hiúeron relumbrar con 
sus esplandores la comunidad sefaradía de Venezia, eclipsando " 
las vezes los tablos reluzientes y ciertos aspectos de las comunida­
des sefaradías del Imperio Ottomano. 

Comercialmente los contactos entre Salónico, Constantinopla y 
Venezia eran, malgrado las guerras entre los turcos y la República, 
tan intimos que se diría, sovre todo por SalónÍCo, que eya cra una 
filiala de la sivdad de San-Marco. 

Las rivalidades mtre el Imperio Turco y la República de VeTle­
zia cavzaron grandes difficultades a los judíos sefaradíes, entre 
eyos a la Seniora Dona Gracia Mendes, la más noble y aristócrat~ 
figura de esta época acusada de judaizar, confiscándole sus bienes 
y arrestada. 

Es en las cayes de Venezia que David Ha-reoubeni y el soniado,. 
Salomón Molho prepararon sus intervenciones serca del Papa de 
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Roma y del Imperador Carlos Quinto; que el médico judío Yaacob 
Mantino, enemigo de Molho, percouró de tomarle el alma en hacién­
dolo condamnar a muerte. 

Como de justo, Eretz-Israel exersó siempre una fuerte attracción 
en la comunidad sefaradía de Venezia. A partir d"l 16 siécolo, 
muchos delegados de las cuatro sivdades santas, Yerushalaym y 
Saffet, Hcbrón y Teveria, vijitaron Venezia y obtuvieron ayudof 
para sus instituciones religiosas, el rezgate de los captivados judíos 
y el sostenimiento del Yishuv en generaL La comunidad de \! enezia 
fue mesmo hasta echar una pecha speciala en favor de Eretz Israel 
sobre todos los negocios. 

Es en un libro estampado en Vene7ia en el 1636, intitulado 
Harbut YeruSalayim, que se topan recensados en sus detalios, los 
trágicos evenimientos de Yerushalaym y las crueldades del mali­
daza G0bernador Mohamed Ibn Farouq, de triste memoria. 

Venezia tuvo el honor de dar nacenCIa y abrigar muchas perso· 
nalidades judías ilustres. Empe,saremos con nombrar a la poetessa 
judía Sara Coppio, nacida en el 1590 Y mujer de Yaacov SuHam 
(1614), que a!cansó una grande fama por su savericio, su hermosura 
extraordinaria y su boz tan suave y melodIOsa. La graciosa Sar.; 
Coppio SLllIam, a la tierna idad de 15 anios, c:ll1()cÍ3 perfectamente 
el Latino, Grego, Ebreo, Espagnol y Italiano. Sus strofas el' esta 
lengua la classan como la más grande poetessa de su tiempo. En 
sus salones se davan rendez-vous los más distinguidos intellectuales 
de Italia y del estraniero, judíos y non Judíos. Como la franceza de 
Saffed o Debora Ascarelli de Roma y la nieta de Don Izhac Abra­
banel, Dona Bienvenida Abrabanel, eya fue una de las más iIlus­
tres mujeres sefaradías del siécolo. 

Entre las personalidades las más distinguidas de Venezia figu­
ran: el sabio León Isaac de Módena, que fue circoncido por el 
grande cabbalista Rabbí Menahem Azaria Mi-Fano. Orator de gran­
de talento, qLle attirava a sus conferencias los más nobles cristia­
nos de Venezia, príncipes y ambassadores, ansí que rniembros d'~ 
valor de la Iglessia, León de Módena gozó de una celebridad por 
haver sido el hombre de 26 professiones, incluendo la música y el 
bayle y el edLlcador de muchos dishiplos renomados. 

Roderigo Yaacob Mendez da Silva, un escrivano marrano, el 
historiano de la Corte Reala de Espagna, que se retiró en !taHa y a 
la idad de 70 anios se hizo circoncir para boltar al judaísmo. 

Irnmanuel Aboab, nieto del último gaón de Castilla, estabelecido 
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en Venezia, ande él compuso su libro de "historia universalmente 
conocido: Nomología, y que vino passar sus últimos días en Eretz­
Israel. 

Samuel Aboab, nacido en Hamburgo en el 161(1, de una familia 
marrana originaria del Portugal, muy riquishíssima y hijo de 
Abraham Aboab, uno de los fondadores de la Banca de Hamburgo, 
autor del libro de sirat: Debar Shemuel. Conociendo a fondo el 
Ebreo y el Italiano ansí que el Espagnol, el Latino y el Alemán, 
Samuel Aboab fue partisano del muvimiento messiánico de Sabetay 
Leví al empessijo y un adversario irreductible más tadre de Na­
than el Azati. Filántropo y bien hazedor, malgrado su riqueza bivía 
él propio como un hombre humilde comiendo carne sólo en el día 
santo de shabath. Sus restos fueron transportados en Eretz-Israel. 

Uno de los elevas de las Yeshivoth de Venezia, Rabbí Shaoul 
Le"y Mortara, amigo del médico afamado de Castel-Branco, Felipe 
Rodríguez, fue yamado a la cabessera de una de las synagogas de 
Amsterdam y tuvo como dishiplo al grande filósofo Baruh Spinoza, 
que él propio fue obligado de enheremar. 

La comunidad judía refaradía de Venezia, atada tan Íntimamen­
te al movimiento artístico y literario de la Renacencia, se distinguió 
en todos los ramos: drama, pinturía, 2Tchitectura, recamo y gra­
vura descharon sus siniales en la vida del ghetto de Venezia y sus 
synagogas tan lindamente amadas. 

En seguito al descaymiento político y económico de la Repú­
blica, y sobre todo a partir del 1630, cuando se declaró la epidemia 
de la landra, la comunidad judía se esparzió en otras partes, y 
los judíos del Oriente dirigieron sus actividades en otros partos. 

En tiempo de Napoleón Bonaparte delegados judíos de Vene­
zia tomaron parte en la reunión del Sanhedrín en París. 

Cuando más después Venezia fue atada a la Italia definitiva­
mente, el número de los judíOS en esta civdad se rediuso a unos 
cuantos cienes. Entre las pocas famiyas sefaradías que se hizie­
ron remarcar en las últimas generaciones notaremos los Pincher­
les, Vitas, Lattes, Mavrogonatos, etc., etc. 

Después de la bourrasca fascista y nazista, la valor de la cO­
munidad sefaradía de Venezia es caje insignificante. 
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XIL-La comunidad j¡idía de Amsterdam, la Yerushalayrn del Norte 

Si Amsterdam, capitala de la Hollanda, tiene una historia curta 
de otcho siécolos circa, los annales de la comunidad judía apenas 
alcansan tres siécolos y medio. El nombre de Amsterdam come 
una sivdad mucho pequenia, data solamente del anio 1235_ Sólo 
verso la fin del dies y seizen siécolo, cuando eya se afl'ancódel 
Imperio Espagnol, eya pudo bivir una vida nueva, lika y aktiva. 
Esta sivdad, ganada al muvimiento de Reforma de la Evropa 
christiana, vido dupiar su población por los moradores de Anversa 
que vinieron abrigarsen dientro sus murayas cuando Anversa cayó, 
de nuevo, en manos de bs espagnoles. Este desvelopamiento de 
Amsterdam fue devido a la immigración de los mercaderes de An­
versa, con los cuales negociaban los grandes industriales, naviga­
dores y banquieres del grande Imperio del Portngal, que eran en 
mayoría judíos-marranos. 

Tuve la ventura de vijitar la comunidad judía de Amsterdam 
en el 1938, como delegado de Yerushalaym a la Conferencia de la 
Uníón Univcrsala de las comunidades sefaradías. Entonces Ams­
terdam estava en su brío, antes que los maldichos nazistas huvie­
ran ocupado la Hollanda, destruydo sus comunidades judías tan 
prósperas y adelantadas, y malogrado en los crematorios a sus 
miembros paziguozos y distinguidos. 

Cuando se pensá a Amsterdam, a su passado extraordinario y 
briyante, las figuras de Baruh Spinoza, Uriel d'Acosta, Jacob Sas­
portas, Menashe ben Israel, arelumbran el cielo como grandes lu­
minares, que projetan sus rayos de luz clara y ardiente hasta nues­
tros días. Si Amsterdam devino en un tiempo relativamente curto 
un centro comercial internacional y un porto marítimo de grande 
importansa, no hay ningún dubio que esso fue devido. en grande 
parte, al estabelidmiento de la comunidad judía "spano portugueza, 
verso la fin del siécolo diez y seche. 

En un libro de recuerdos que los Parnassim de Amsterdam tu­
vieron la delicadeza de offrir a cada uno de los delegados de la 
Conferencia Sefaradíta del 1938 se topa relatada en detalio cómo 
un grupo de judíos d'Espagna fondaron la comunidad de esta 
sivdad. Este documento tanto interessante hace saltar las lágrimas 
por la simplicidad del cuento de estos crypto-judíos fuyendc la 
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Inquizicíón y bushcando un lugar de abrigo para eyos y sus chi­
kitos. 

Era en el anio 1364 cuando dos navíos viniendo de Espania 
cargados de muchas mercancías preciozas y mobilias de caza, con 
dies passageros judíos-marranos y quatro criaturas, eyos acosta­
ron en el porto de Emden (Allemania). Cuan eyos abasharon en 
sivdad, se fueron a la caza del Haham Rabbí Moshé Ury Halevy y 
su hijo Rabbl Aarón, ande avía escrito sobre sus puertas en !atín 
y en el hebreo: C'lV 110' m,r:n 1'1;;'11. 

Gradas a lcs consejos de la famiya Haievy, los póberos resfuy­
dos se dirigieron verso la sivdad de Amsterdam, arkilaron una caza 
enfrente de una torre, que más después yamaron Torre de Aarón. 
Es en Amsterdam que los resfuydos puedieron estabelicircen más 
tácilmente y bolver a la ley de sus abuelos, haciéndossen circoncir 
como judíos. Es entonces que fue fondada la comunidad judía de 
Amsterdam espanola y portugueza en mayoridad, mientres muchas 
diezenas de anios. Gracias a un concorso de circonstancias favori­
ble, la comunidad judía de AmsterdarTI vido nacer y engrandesser en 
su seno una collectividad muy cultivada, tuviendo instituciones y 
estabelimientos sociales de primo orde,n. 

Kehilot, academias yeshivot, imprimerias judías y cazas de edi­
ción, cerdos literarios y poéticos florecieron mientres el dies seten 
y diez y ochen siécolos. Amsterdam devino un centro judíO de prima 
categoría, del cual partieron corrientes spirituales que enrequecie­
ron el bagage intellectual, no sólo de todo el mundo judío, nla de 
toda la humanidad. 

No mos vamos a atadrar para dar, tuerto o razón, a los Par­
nassim de Amsterdam que enheremaron a Uriel d'Acosta o a Bmuh 
Spinoza. Ni menos trataremos del viento de enthuziasmo que se 
emparó de los rabbanim de Amsterdam mientres la perioda de 
Shabetay Levi y sus apóstolos, cuando todo el judaísmo mundial 
se divizo en dos campos por y contra el Mashiah de aqueyos días, 
en Turchía. Relevaremos solamente que la comlmidad sefaradía 
portugueza de Amsterdam y sus capos religiozos, tal que Menasseh 
ben Israel, fueron la cavza del retorno de los judíos en Inglitierra 
en tiempo de Cromwell. Que los judíos de Amsterdam fueron de los 
primeros enn fondar la grande comunidad judía de New York, ya­
mada entonces la Nueva-Amsterdam, y muchas otras comunidades 
del Nuevo Continente. 

Las imprimerías de los judíos sefaradíes de Amsterdam, hien 
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formadas, estamparon en caracteres hebreos y latinos cIenes de 
obras judías de jurisprudencia, exegese bíblica, historia, poesía, 
philosofia y cencias de autores los más cél'"bres, libros de oración 
y otros, que dieron una l11antenición substancioza a p.uestras genew 
raciones. El primo periódico en espagnol apareció en Amsterdam 
300 anios ant<s. 

Entre los grandes y prolíficos poetas calé nombrar al capitán 
Miguel o Daniel Levi de Barrios, que compuso muchos poemas en 
lingua española, diversas comedias, sonetos, romances, melnorjas 
y poesías, yenas de lyrismo, celebrando las muzas de Urania, la 
musa celesta, Clío, la musa panegyrica, Erato, la musa amorosa, 
Euterpe, la musa pastoral, etc. Aparejando él mizmo su propia epi­
tafe y la d~ su mujer, se meldava en la tomba del cemiterio de 
Amsterdam estas strofas: 

Ya Daniel y Abigall 
Levi ajuntarse bolvieron 
Por un amor en las almas, 
Por una losa en los cuerpos; 
Porque tanto en la vida se quisieron, 
Que aun después de la muerte un vivir fueron. 

Hay muchos anios tuve la oportunidad de publicar y comentar 
un documento topado en un livro de consultaciones y repuestas, 
de un haham de Salónico, Rabbí Abraham Yos~ef Halevy, sobre 
un rikishishmo anous, que bolvió en Amsterdam a la Ley de Moshé: - -
!\Ilanuel Pimentel que deshó para obras . ele sedaká 20.150 falipos, 
ji encomendó en su testamento de embalsamar su cuerpo para man­
darlo enterrar en Eretz-Israel. 

Entre las actividades comerciales y industriales despiegadas 
por los Sefardíes de Amsterdam devemos mencionar entre otras la 
importación de sedas brutas de la China, y de la assÍlcar no rafi­
nada proviniendo de las Indias y de la Amér:ca del Suel, loque per­
mitió el desvelopamiento de la industria textile en Amsterd2m y 
la fondación de grandes rafinerías. Ansí una flota de más de cien 
navíos eran empleados para el transporto de esta dulce materia ra­
vitayando los marcarlos de la Alemania, Scandinavia, Francla, In­
glíterra, etc. 

Una industria importante de Amsterdam que los judíos contro­
iavan era también aqueya de 1c's diamantes. Los judíos portuguezes 
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eran ya en el XVII siécolo conosidc, como lavoradores y artistas 
de estas piedras preciozas y fondadores de la industria dianlantaria. 
Lo mesmo se puede aplicar a la mdllUfactura de los diversos taba­
cos introducidos en Hollanda desde el 1611. Se save que al XVIII 
siécolo a lo menos un tercio de esta indusl ría en esta sivdad se 
topava en manoS judías que aparejavan los tabacos de exportación. 
En la Borsa, sería inútile de soulignarlo, los judíos sefardíes ,'xer­
savan una tan grande influencia, que en el 1753 aparéció un calen­
dario indicando las horas que se empessava el. día de shabat" y se 
terminava permitiendo a los mercaderes cristianos de estar al cu­
riente de esta particularidad y encaminarlos en sus negocios de 
cambios y tratas. 

Los judíos sefardís de Amsterdam fueron entre los primeros a 
publicar libros y tratados de Economía política. Tales fueren el 
ovrage de Joseph Félix de Vega, escritor afamado de dramas y cm-­
tas historycas, ,obre la Borsa y su téchnica (1688) en lengua espa­
ñola, y aquél ce Isaac de Pinto, nacido en Amsterdam en el 1717, 
que publicó un tratado de la circulación y del crédito, reconocido 
como una obra importante sobre la financia inntemacionala. 

Es con los judíos de Amsterdam que los reyes de Inglitiprra y 
Austria negociavan sus emprestimos de guerra y otros. Todav;a se 
save bien que muchas vezes muchas familias sefardías de Amster­
dam fueron completamente ruvinadas en seguida a rebasho, de 
valores y crisas finansarias internacionales, como conseguensas 
desastrosas de las guerras <:¡lOe desgilravan las grandes y chicas pa­
tencias del mundo. 

El atadero entre Eretz-Israel y Amsterdam fue siempre rez;o, y 
las comunidades sefaradías de Hebrón, Tevaria, Saffa y Yemsha­
laym recibían en los tiempos passados, hasta la ocupo,sión naz;sta, 
importantes ayudos de los Parnassim de Amsterdam. 

Las famiyas Aboab, Abendana, AtMas, AlIión, Benaventa Bel­
monte, Castro Delgado, Días, Dacosta, Fonseca, Henríquez, López, 
Mortera, Rodríguez, Pereira, Palaóe, Silva, Pi'1to, Plmentel, etc., 
fueron la gloria de la comunidad sefaradia de Amsterdam. Hasta la 
ocupación alemana, UlY) d" los capas spirituales de Amsterdam fue 
el Reverendo Rabbí Eliahou Francés, originario de Salónico y elevo 
de sus yeshivoth, que desparedó de entre los bivos, él y su famiya 
junto los yehidim de la comunidad. 

En marzo de 1944, junto con los judíos ashkenazíes de Amster­
dam, más de cuatro mil judíos sefaradís fueron yevados en los cre-
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matorios de Theresienstadt en la Tshecoslovak.ia, hombres, mujeres 
y criaturas por non más retornar. Las pocas famiyas judías sefara­
,líes que remanecieron en Amsterdam después de la catástrofe hit­
icriana tiene hoya sus cavessera al Rav Pereira. Sólo la Kehila tau 
célebre Etz hahayhn y su rica biblioteca, que fue retornada, incom­
pleta, de Alemania son el único nido al deredor del cual aynda están 
rescaldadas las si11Ízas del pásharo Phenix, que fue el symbolo de 
la comw1idad portugueza de Amsterdam mientres más de tr~s sié­
colas. El Phenix quedó tan abatido que no hay más grande espe­
ransa que se va pueder rebivir y relevarse. i Tal es el destino de las 
comunidades del Galut! 

XIII. - La comunidad judía sefaradía de Cura,ao. 

El anio 1492, data la expulsión de los judíos de España, y en 
mesmo tiempo de la descubierta de la América, tuvo repercusiones 
tan lonjanas que aparcantan la imaginación humana. Una de las 
conseguensas de la expulsión de España y del Portugal fue aquella 
de engodrecer los rangos de los conversos judíos al cristianismo, 
donde una grande parte de entre eyos, sea los marranos, bivía el 
jmbísmo a las escundidas. Tuvienclo estos tres factores delantre 
nuestro, ojos, entenderemos mejor los acontcssimientos de la his-
10ria universala y su propio desve!opamiento a traversa las id"des. 

La descubierta de la América por Cristofo Colombo. no fue rea­
lisada, com0 ya se sabe, que gracias a muchos concorsos judíos 
scientíficos, finansarios y hurnanos. Luis de Torres, el drogmán de 
la expedición de Colombo, que fue el primo europeo que pisó la 
tierra del Nuevo-Mundo y pI primE.r europeo que fllmó la planta 
del tabaco, era un converso jndío, un judío marrano. Un otro judío 
marrano, don Arnando Alonso el Fierrero, acompagna los conques­
tadores de! México tuviendo a la cabessera al famoso Amando 
Cortés. Desde entonces, muchos glOUpOS de Anoussim se encuen­
tran en todas sivdades del México, ande ocoupan un lugar de honor 
en la vida económica del nuevo y rico pays. Estos cryptojuJíos, 
bien entendidos en las leyes y tradiciones judías, guadran sus re­
laciones con las otras comun edades judías dd Viejo Mundo. En el 
Perou del diez y sejen siécolo j':'>5 marrmoos devienen bien presto 
los reyes de! comercio de los coloniales empessado de las telas re­
camadas, Jos brocares y la hesha, hasta los diamantes y el cumiDo. 
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Poco después de la fondación de la comunidad judía de Amster­
dam verso la fin del mismo ;iécolo los miembros de essa comuni­
dad, con sus armatores negociantes y ca¡:.os spirituales y sus 
ermanos de Portugal y de Esprnia, se encuentran con los hollande­
ses en muchas partes de! Nuevo Mundo en el Brasil, como en la 
nueva Amsterdam, fondando en Nueva-York la prima. comunidad 
judía de los Estados Unidos. 

Cuando el Brasil es reocoupado por los portugueses después de 
grandes batalias con los hollandezes y preseguidos por la Inquisi­
ción, los judíos se resfuyen, al tanto que possible, en las possecio­
nes hollandesas sercanas. i 

Cura<;ao, una isla de las AntiUas situada frente ,as cuestas de 
Venezuela, fue descubierta, como ya es savido, en el anio 1499. 
Ocupada por espánioles en 1527, fue conquestada por los hollande­
sos en el 1634. A esta data se encuentra en Cura<;ao un judío poly­
glota, Samuel Cuenio, capitán de los indios, nominado gobernador 
de las Islas NeenderIundesas. En e! 1659 se topan ayi algunas fa­
milias judías de Holanda, talas que Aboab, Aboab Cardoze, Chaviz, 
De León, Jessurun, Meza, La Parra, Pereira, etc. A eyas se amadie­
ron otras familias venidas directamente del Portugal o del Brasil. 

La pequenia comunidad no gosó a los empessejos de una liber­
tad religiosa absoluta, la Inquisición aviendo infectado por su es­
pritou la población de Cura<;ao. Gracias a la tendencia liberala de 
la Holanda, el goberno central cargó al senior David Nassi, cono­
cido por el nombre de Joseph Núñez de Fonseca, de organisar la 
nueva immigración judía en tuviendo por escrito una charta de pri­
vilegios de posseer propriedades, de guadrar e! reposo del shabath, 
y de seer exemptados de algunos darsios y empuestos. 

Es ansí que en el 1670 nace el templo sefaradí de Mikveh-Israel, 
y el primer haham que exercó las funciones de capo religioso de 
Cura<;ao fue el Rav Yoshiyahou Pardo, de Amsterdam, que estouvo 
en la isla del 1674 al 1683. 

Cura<;ao seendo una sorta de sucursal a de la capitala holandesa, 
por el grande negocio internacional, fueron los judíos sefaradís 
que abastecían a todos los menesteres del intercamcio comel cial 
entre los payses vecinos. Ansí eyos tomaron una parte activa al des­
velopamiento económico del Panamá, Cuba, Santo-Domingo, Colom­
bia y Venezuela, sobre todo en las exportaciones del café y cacao, 
el tráfico de los esclavos y muchos otros productos. 

Cuando los portuguezes tomsron el Brasil de los Holandeses en 
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el 1654 Y la Inquisición empessó a alevantar cabessa en este pays, 
son los imigrantes judic's que venieron en Cura~ao que introduisie­
ron la industria de la rafinería de la assucar y la plantación de las 
canias dulces, originarias, como ya es savi::lo, de la provincia de 
Bengal, en las Indias·. 

Un general judío de Curapo, Juan o Izhac de Sola, fue uno de 
los que tomaron parte en la guerra de liberación de Venezuela. 

Un groupo de 90 judíos de Cura~ao, tuviendo a la cabes sera a 
la familia Touro, enrezió grandemente a la comunidad seIaradía de 
New-Port en los Estados Unidos, ande vino instalarse en el 1693. 

De otra parte, en el 1720 la comunidad scfaradía de Curag30 
fue eya que participa a la fragua de la synagoga Sheerith Israel 
de Nueva York y diez y seis anios más tadre a aqueya del templo 
de New-Port, en el 1736, testimuniansa manifesta de las riquEzas 
alcansadas por los sefaradís de Cura<;ao, que en aqueyos tiempos 
eran ya patrones de la más grJ.nde parte de los negocios imobles 
de la isla. Es por esta razón que la comunidad judía sefaradía de 
Cmagao fue llamada justanlente la pequenia Yerushalaym ele 
estas partes. 

El Banco Maduro es una de las instituciones financarias las 
más importantes, tuviendo sobre todo grandes interesses en los 
negocios del petrolio. 

En nuestros días también la comunidad portugueza de Cura­
<;ao es puedesser la más rica comunidad judía dela DiáspOl·a. Los 
miembros seendo individualmente caje todos mucho poderosos. 
Sobre 52 grandes firmas comerciales de Cnra<;ao, serca el 80 % son 
judías. La mayoridad de los cónsolos estranieros de Cmagao 
son judíos sefaradís, lo ·mesmo por los avúcatos, capitanes, oficiers 
de la milicia, médicos, droguistas, etc. 

La comunidad de Cura"ao tuvo siempre atadero s con Eretz­
Israel y contribuye a los fondos de la Campagna Unificada para 
Israel. 

A partir del 1865 Curagao tiene un templo reformista que fue 
mucho combatido, sobre todo, por el Rab Arón de Jacob Mendes 
Chumaceiro, que faleció en Amsterdam en el 1882, ande él se 
havía retirado. Es de regretar que actualmente sobre dos matri­
monios en el Curagao, uno es cazmlliento mixto, loque mete en 
peligro esta comunidad tan riquishisma. 

A la cabessera de la comunidad portugueza de Curagao estuvo 
unos cuantos anios el sabio Rabino Dr. Isaac Samuel Emmanuel, 



76 IZHAC R. MOLHO [ 12] 

que viene de publicar un excellentissimo obrage sobre el cemiterio 
de Cura~ao artísticamente editado, con una selección de 225 epi­
tafes, de las 2574 tombas que se topan ayí, y que son joyas pre­
ciosas, que atiran la atención por sus jaspes yenos de tablos ma­
raviosos y gravuras, de todos los turistas y amorozos de bellezas. 
El DI' Emanuel descubrió entre otras en este cemiterio la tomba 
de Ribcá Spinoza, ermana del célebre filósofo juclío sefaradí Baruh­
Spinoza. En el rec"lio Otsar Yehoudé Sefarad el Dr. Emanuel pre­
senta a los lectores un estudio admirable sobre el portuguez en 
el servicio del templo de Cura~ao. 

XIV. - La comunidad judía sefaradía de New-York. 

Cuando el general Eisenhower, presidente cle los Estados Uni­
dos, adressó en Septiembre 1954 una letra al presidente de la 
Kehilá sefaradía Shee1"Íth lsrael, de New-York, el señor Edgar J. 
N athan, a la ocasión de los 300 anios de su fondacióll, la nación 
americana reconocía ansí oficialmente loque eya deve a los judíos 
sefaradíes, que fueron los pionieros de la población de New-York, 
la más activa y grande sivdad clel Nuevo y del Viejo Mundo. Este 
títolo cle nobleza cle los sefaradís fue alcansado a precio de gran­
des esfuerzos, de mucha abnegación y cle clefiwltades surmontadas 
con grandes sacrificios. 

La clescubierta del Nuevo Munclo en el 1492, que coincidió con 
la expulsión de España, tuvo como por milagro consegüenc;as ex­
traordinarias para la nación juclía. Hasta una cierta mezura, se 
diría que cle los cielos tuvieron cuydado de aparejar para la yaga 
su melisina. Gracias a esta descuvierta aparecieron nuevos hori· 
zontes delantre los judíos desterrados de España y del Portugal, 
o preseguidos ayí y en otras tierras cristianas por la Inquisición 
de Torquemada y sus dishiplos. 

Las imensas espandiduras del Nuevo-Mundo esperavan con 
despacencia los brassos de los nuevos colones, de nuevas energías, 
que meterían en valor todas las riquezas naturalas y los ricos 
tresoros que estavan guadrados en sus entranias. Entre los que 
reousheron a empatronarsen de los nuevos territorios, talos que 
los españoles, portuguezes, francezes y ingleses, figuran también 
los hollandezes. 

La colonia de New-York, antes de ser ingleza, fue una colonL 
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hollandeza. En el 1609 un navío de la Dutch East India Company, 
tuviendo al capitán Hudson, desbarcó en la isla de indianos de 
Ma'nhattan. Después de nuevas expediciones ellos fondaro!1 el 
cazal que fue llamado New-Amsterdam. En el 1621 esta Companía 
mercó e! dErecho de exploitar la Nueva-Hollanda, qne se desve­
lopó admiravlemente en muy curto tiempo. Para encorajar la 
immigración, la Dutch East India C.O acordó a los colones diver­
sas facilidades y tierras. 

Los hoIlandezes de otra parte, que en el 1630 avían tomado el 
Brasil de los portuguezes, avrieron las puertas de este pays imenso, 
delantre un imigración judía, que gozaría de muchas libertades 
como los católicos y miembros de otras religiones. Los judíos de 
Amsterdam con a la cavessera los sabios rabbinos Rabbí Izhac 
Aboab de Fonseca y Rabbí Moshé Rafael de Aguilar, fondaron en 
Recife una comunidad próspera, con sus synagogas y quartieres 
propios. 

Ma este estado de cozas fue de poca tura. Cuando los hollande­
zes fueron sonjados por los portuguezc.s en el 1654, de Recife, sonó 
la fin del régimen de tolerencia que marranos y judíos gozavan por 
estas partes. Eyos fueron obligados de tomar el bastón de las pere­
grinaciones. Fuyando los portuguezes, sus enemigos implacables, 
una partida de los judíos del Bresil se dirigió verso la Nueva-Ams­
terdam, o New-York, ande arrivaron después de muchos peligros', 
en un barco, protejados por una fregata franceza que se topova en­
tonces en estas altas mares. 

Son estos resfuydos jndíos que fondaron en el 1654 la comuni­
dad judía de New-York. Es a estos sefaradíes que reviene el honor 
de aver echado las primas bases de la más fuertes y más grande 
comunidad judía de! mundo, tuviendo sus propio templo Sheerith 
Israel, a la cavessera del cual se topa el reverendo Dr. David de 
Sola Pool. 

Un documento del 1655 adressado a los Lordes y dirigidores de 
ia Compagnía hollandeza de West India por la comunidad judía 
portuguesa de Amsterdam, conta en detalio la passadia de sus enna­
nos siniestrados que desbarcaron en New-York y las dificultades 
de toda sorta que encontraron hasta adaptarsen a las condiciones 
del lugar. Veintitrés judíos fueron el primo grupo que arrivó en 
New-York, ande toparon ya a dos otros coreligionarios: Yaacob bar 
Shimshon y Salomón Pilterson. Muchos de entre eyos havían pie­
drido todas sus haziendas en Pernambuco. El retorno a España y 
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el Portugal les era impossivle, visto que ayí reynava la Inquizición. 
Los francezes permitieron a los judíos portuguezes de traficar 

y bivir en la Martinique, en Christopher y otros territorios que les 
apartenían. Los ingleses tambi ~n autorisavan a los judíos de Lon­
dra de yír y instalarsen en Barbados. De otra parte, la Compagnía 
devía tomar en consideración que los judíos eran los principales 
accionarios de la Hevra y havían piedrido grandes capitales en sus 
entreprisas, afuera de la Hollanda. Por estas y muchas otras razo­
nes, cavía assegurar el bienestar y la libertad a sus coreligionarios, 
permeterles de morar, traficar y viajar, y, como todos los otros mo­
radores, no ser molestados por su qualidad de judíos. Este docu­
mento sería siniado por: Jacol> de Olivera, Ishac Israel Belmonte, 
Selomó Salom, Jacob de! Soto, Josef Bueno Bivas, Abraham Ahoab 
y Jacob Bueno de Mesquita. 

Sería mucho espandermos si seguiamos passo a pas'iO todo loque 
passó por la cavessa de nuestros ennanos de la comuuidad sef ara­
día de New-York mientres los tres siécolos de su existencia. Acodra 
remos que las famillas Pinto, Gómez, de Sola y otras ilustraron SU 

passado. La familia de Moses Levy, el pamass y mercader que bivió 
entre e! 1663 Y 1728, es el patriarca de muchos sivdadinos america­
nos. Entre los rigidores de la comunita sefaradía figuran los grand,,, 
lJatriotas y soldados de la Revúlución, Joshua Isaacs, Isaac Moses y 
el Rabino Gershon Mendes. Ciertos van hasta aciertar que el más 
grande patriota y amigo de Georges Washingtone, HalJl1 Salomón 
(1740-1785), miembro del templo sefaradí de :-Jew-York, era hijo de 
padre y madre de judíos portuguezes. Mismo en siendo nacido en 
Lissa (Polania), sería seguramente un auténtico sefarad!. Puede verse 
en los Cahíers Sefardís de Sam Levy la controversa entre De Sola 
Pool y el rabino Isaac M. Varón y Ovadia E. Halm de Califor­
nia (1948). 

La comunidad judía sefaradía de New-York tuvo en el XIX y 
XX siécolos grandes personalidades que relevaron el prestigio de 
¡os sefardís en el mundo. Talos fueron: el ilustre Mordehay 
Emanuel Noah, el soniador de un Estado judío, en el tiempo del 
presidente Jefferson, conocido como orador, juzgador, consolo en 
Tunis y uno de los precursores del sionismo político (1785-1851). 
El eminente jurista Biniamín Nathan Cardozo, miembro de la Alta 
Corte de Justicia de los Estados Unidos, fallecido en el 1938 y sobre 
el cual dishcmn que nunca esta Corte bavía tuvido tm tal juzgador 
tan eloquente, tan savido, tan passionado y amorozo de la justicia, 
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bushcando siempre la verdad, digno amigo y collega de los juzgu­
dores ashenazis Louis Brandeis y Félix Frankfurter. Edgar J. Nathan 
miembro de la Kehilá Sheerith Israel y de la Alta Corte de Justicia 
de New-York, que presidió el trecer centenario de la comunidad 
judía sefaradía de los Estados Unidos. David de Sola Pool, capo spi­
ritual del judaísmo sefaradí de los Estados Unidos, autor del Si· 
dour de oraciones minhag Sefarad, en usan"a entre los judíos d'2 
habla inglesa, ansique del voluminoso obrage An old Faith in the 
New World, relatando la historia de tres siécolos de la sinagoga 
Sheerith Israel, sionista ardiente y sympathico canez, que bivió 
muchos anios en Yerushalaym y viene vijitarla regolarmente. 

Después de la Revolución Jeune-Turca del 1903 y el desmem­
bramiento del Imperio Ottomano, un curiente de immigración se 
dessinó verso los Estados Unidos, En New-Y ork se centralisaron 
muchos núdeos de sefaradís Oliginarios de Rhodes, Janina, Monas­
tir, Salóninca, Smyrna, CastorÍa y Conspoli, tuvieron después de la 
Segunda Guerra Mundiala al Rav Izhac Alcalay de Yugoslavia a la 
cabessera. 

La fusión de estas comunidades se está haciendo con bastante 
penas. Hay pocos anios el último periódico en ladino con caracte­
res hebraicos, La Vam, que aparecía ero New-York, quedó de salir, 
indicando la fin del judeo-español en los Estados Unidos. 

Una de las características de las comunidades sefaradias de 
New-York es el fato de las buenas relaciones que existen, no sólG 
entre eyas, ma también entre eyas y las comunidades no-judías. En 
el 1671 un sefaradí Asser I.evy avansó a los lutheranos la moneda 
menesterosa para la fragua de una iglesia serca de Broadway. Pro < 

tagonista de los deritos judíos, la buena memoria de Asser Levy fue 
oficialmente reconocida. En el 1955 dos blo'lues de Manhattan fue­
ron nombrados Plaza Asser Levy. 

Visto que el templo Sheerit Israel es el más viejo de New-York 
datando de más de trescientos años, muchas familIas de diversas 
otras orígenes tuvieron a ser enregistradas en la comunidad sefa­
radía de New Yoric, respectada y reconocida por su nobleza y SlIS 

aristocráticos linages. 

Jerusalén, Diciembre de 1959. 

1 zhac R. M a l./.¡ o 




